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               2. Los Devas del Fuego 

Estos temas que van desde la página 500 a la 505, se tratarán en los estudios 300 al 302 

Estudio 300 

2. Los Devas del Fuego - Los Grandes Constructores - Continuación. 

Continuemos nuestro estudio de los Devas Constructores. Los Constructores menores (91) 
constituyen el aspecto negativo y se lanzan a la acción en formación grupal, debido a la fuerza 
positiva que actúa sobre ellos o por la acción de las mentes conscientes del sistema. 

En la etapa actual de la evolución, durante el período de Luz, es difícil para el ser humano (hasta 
que haya alcanzado la conciencia del Ego) distinguir los diversos tipos de fuerza y trabajar 
conscientemente con estos aspectos duales. 

Un Adepto de la Luz emplea la fuerza para trabajar en la sustancia, considerada como lo que es 
negativo; por lo tanto, debe moverse esotéricamente y puede hacerlo porque ha realizado la 
unidad (en los 3 mundos de Su esfuerzo) o ha alcanzado el punto de equilibrio y, por lo tanto, 
puede equilibrar fuerzas y tratar con energías positivas y negativas, según convenga para el 
beneficio del plan evolutivo. Haber logrado la unidad en los 3 mundos de Su esfuerzo significa 
haber dominado los cuerpos físico, astral y mental inferior y ser plenamente consciente como 
Ego no solo en el plano causal, sino también en los planos mental inferior, astral y físico, lo que 
implica ser capaz de manipular conscientemente la fuerza en estos planos. Ya no se identifica 
con los cuerpos, pero es el OBSERVADOR y SEÑOR de ellos. 

El Hermano de la Oscuridad, sabiendo que es en esencia una fuerza positiva, trabaja con 
sustancia negativa o con los Constructores menores para llevar a cabo sus propios objetivos, 
siendo incitado a esto por razones egoístas. Los Hermanos de la Luz colaboran con el aspecto 
positivo de todas las formas - los Devas Constructores de tendencia evolutiva - para lograr los 
propósitos del Hombre celestial, summum (el máximo) de la manifestación física planetaria. 



El Hermano de oscuridad adquiere conocimiento y autocontrol sobre sus cuerpos físico, astral y 
mental inferior, pero no tiene contacto con el Ego o el Alma, es decir, su Alma aún no es 
plenamente consciente en el mundo causal y por esta razón todavía es autocentrado y quiere 
todo solo para sí mismo, no estando interesado en trabajar para el plano divino. 

Nota 91 - Pitris. Los antepasados o creadores de la humanidad son de 7 clases, 3 de las cuales 
son incorpóreas y 4 corpóreas. Por lo general, se les llama Pitris lunares o antepasados y no 
deben confundirse con los Pitris solares o Ángeles, que otorgan la mente al hombre y crean el 
cuerpo más o menos permanente del Ego o Yo superior. 

Las 7 clases de Pitris mencionadas en esta nota son las 7 jerarquías dévicas creadoras, de las 
cuales 3 (trabajando en los planos adi, monádico y átmico) se llaman incorpóreas y las otras 4 
(que trabajan en los planos por debajo del átmico) corpóreas. Este tema de lo incorpóreo y lo 
corpóreo está desde nuestro punto de vista en los planos inferiores, teniendo más el significado 
de que para las 3 Jerarquías incorpóreas, los 4 planos por debajo del átmico son muy densos, 
aunque para nosotros, viviendo en el plano físico, los planos astral, mental y búdico son sutiles. 

Por consiguiente, se evidencia cuán necesario es comprender las funciones de los devas de todos 
los grados. Sin embargo, también es importante que el hombre se abstenga de manipular estas 
fuerzas de la naturaleza, hasta que se "conozca" a sí mismo y a sus propios poderes y haya 
desarrollado plenamente la conciencia del Ego, es decir, que el Ego haya logrado manifestarse 
plenamente a través del cerebro, esté completamente despierto en su plano, el mundo causal y 
ya no se identifique con los cuerpos inferiores ni con el Loto Egoico,  su cuerpo de expresión en 
el mundo causal y ya comenzando la etapa en la que la Mônada se deshace de cualquier 
identificación con el Ego, viéndolo solo como Su instrumento o vehículo. Solo así puede, sin 
riesgos y de una manera sabia e inteligente, colaborar con el plan. Por ahora, para el hombre 
promedio e incluso para el hombre avanzado, es peligroso intentarlo e imposible de realizar. 

El Maestro Djwal Khul, con estas palabras, deja bien claro el peligro al que muchos se exponen 
invocando fuerzas de la naturaleza, que son fuerzas dévicas, sin estar preparados para ello, 
convirtiéndose en esclavos de estas fuerzas y no sus señores. Las consecuencias son terribles. 

La ignorancia de los requisitos necesarios para manipular fuerzas dévicas es tan grande y 
difundido en los medios esotéricos que en muchas organizaciones esotéricas es común la 
concesión del "poder", a través de un simple rito, por una persona que se considera heredera 
de un linaje de poder (un gran espejismo), basado solo en la simpatía. No saben que el verdadero 
poder es conquistado y el prerrequisito es el poder sobre sí mismo, es decir, el dominio pleno 
sobre sus tres cuerpos inferiores. 

Agregaré más informaciones sobre las que el estudiante puede meditar, antes de pasar a 
estudiar específicamente los 3 grupos principales de Devas constructores que más íntimamente 
conciernen al hombre en los 3 planos de los 3 mundos (físico, astral y mental).  

Los Devas Constructores (92) son los Ah-hi o Mente Universal. 

Nota 92 - Devas. "...... él había (1) dividido a los Devas en 2 clases, llamándolos, los "Rupa-
devas" y los "Arupa-devas", la "forma" u objetividad y lo "amorfo" o los Dhyan Chohans 
subjetivos; (2) lo mismo había hecho para su tipo de "hombres", porque hay Cascarrones y 
"Mara-rupas" que son cuerpos sujetos a la aniquilación. Son los siguientes: 

1. "Rupa-devas" los Dhyan Chohans que tienen formas. 



2. "Arupa-devas" los Dhyan Chohans que no tienen formas.  

Estos 2 grupos ex-hombres. 

3. "Pisachas" (de 2 princípios) fantasmas. 

4. "Mara-rupa". Sujeto a la muerte (de 3 princípios). 

5. Asuras - Elementales - que tienen forma humana. 

6. Bestias - Elementales segundo tipo - elementales animales. 

Los grupos 5 y 6 hombres futuros. 

7. Rakshasas - Demonios - Almas o formas astrales de hechiceros; hombres que alcanzaron 
el ápice del conocimiento en el arte prohibido. Vivos o Muertos engañan a la naturaleza, 
pero solo temporariamente - hasta que nuestro planeta entre en oscurecimiento 
(pralaya), después de lo cual, quieran o no, tendrán que ser aniquilados. 

Estos 7 grupos forman las divisiones principales de los Moradores del mundo subjetivo que 
nos rodea. "The Mahatma Letters to A. P. Sinnet, página 107. Este trabajo es una compilación 
de cartas de los Maestros Morya, Kuthumi Lao Sing y Djwal Khul al Señor A. P. Sinnet, cuando 
estos Maestros estaban físicamente encarnados y aún no habían asumido las posiciones de 
Chohans del 1º Rayo (Maestro Morya) y 2º Rayo (Maestro Kuthumi Lao Sing).  

Esta cuestión, de la nota 92, se explicará a su debido tiempo.  

Los Devas constructores contienen en Su conciencia el plano logoico y poseen el poder inherente 
para desarrollarlo en tiempo y espacio, constituyendo las fuerzas conscientes de la evolución. 
No solo personifican el Pensamiento divino, sino que también son aquello a través de lo cual se 
manifiesta, siendo también Su actividad activa. Esencialmente son movimiento. Los 
Constructores menores son especialmente la forma material que fue activada y en su legión 
constituyen la sustancia de la materia (considerando la sustancia lo que fundamenta a la 
materia). 

Detallemos estas últimas palabras del Maestro. Los Devas constructores mayores conocen el 
plan del Logos para el sistema solar, es decir, el Logos Solar piensa lo que quiere construir y estos 
Devas captan este Pensamiento Logoico. Los Devas constructores menores llevan la materia 
existente a sus vehículos, energizándola y confiriéndole ciertos movimientos (por lo que 
constituyen lo que fundamenta a la materia o sustancia de la materia), dejándola lista para la 
acción de los Devas Constructores mayores, una acción que consiste en ejecutar el Pensamiento 
del Logos Solar (por esta razón son la actividad actuante del Logos Solar). 

En otras palabras, los Devas constructores menores, después de su trabajo en la materia, pasan 
a cumplir las órdenes de los Devas Constructores mayores. Producen la concreción y dan forma 
a lo abstracto. Los términos dévicos "rupa" y "arupa" son relativos (93), pues las vidas y los 
niveles amorfos existen sólo desde el punto de vista del hombre en los 3 mundos inferiores; las 
vidas amorfas funcionan en y a través del cuerpo etérico del Logos y están formadas por materia 
de los 4 planos superiores del sistema (los planos búdico, átmico, monádico y adi). 

Desde este punto de vista el plano mental nos proporciona una consideración interesante; sus 
3 subplanos superiores (1º - atómico, 2º- subatómico y 3º, llamado en conjunto plano causal o 
abstracto) son positivos y centralizan la fuerza positiva del plano. Tal centralización afecta a la 
sustancia negativa de los 4 subplanos inferiores (4º, 5º, 6º y 7º, llamados en conjunto plano 
mental inferior o concreto) y también da paso a:  



a. La formación de centros de fuerza en los niveles causales, siendo estos centros grupos 
egoicos en sus diversas divisiones.  

b. La concreción de la sustancia o la construcción del cuerpo físico denso del Logos Solar.  

Nota 93 - Rupa...... con forma o cuerpo.  

Arupa....... amorfo o sin cuerpo. En general, el término rupa se aplica a todas las formas 
en los 3 mundos inferiores (físico, astral y mental inferior), mientras que el término 
arupa se aplica a todas las formas por las cuales las existencias se manifiestan en los 4 
niveles superiores (búdico, átmico, monádico y adi) del sistema solar y en los niveles 
abstractos (subplanos 1º, 2º y 3º) del plano mental. 

Estudio 301 

2. Los Devas del Fuego - Los Grandes Constructores - Continuación. 

Encontramos en el plano físico del sistema solar un proceso análogo a la centralización de la 
energía dévica positiva en el plano causal, en relación con la energía dévica negativa en el plano 
mental inferior. Tal analogía tiene lugar en el cuerpo físico del hombre o en su manifestación 
concreta. En este caso, el 4º subplano físico, es decir, el 4º éter, es el punto focal de fuerza 
positiva. En este subplano se ubican los centros etéricos del hombre, los cuales tienen en el 
proceso evolutivo y en el trabajo de dirigir la fuerza, relación con su cuerpo físico en una forma 
similar a la de los grupos de Egos en el plano causal con el cuerpo físico denso del Logos 
planetario. Esta es una profunda indicación esotérica.  

Aclaremos esta analogía con la siguiente clasificación:  

CUERPO FÍSICO DEL LOGOS PLANETARIO 

Plano causal - Los grupos egoicos constituyen chakras o centros de fuerza positiva, que se dirigen 
para:  

Plano mental inferior - energizado por la fuerza positiva y actuando como parte densa (gaseosa) 
del cuerpo físico del Logos planetario. De ahí la fuerza pasa a los planos astral (parte líquida) y 
física (parte sólida), energizando estas partes y permitiendo que el Logos planetario tenga 
sensaciones densas.  

CUERPO FÍSICO DEL HOMBRE  

Cuarto éter - Los chakras o centros de fuerza positiva, que se dirige a:  

Parte densa (gaseosa, líquida y sólida) del cuerpo físico del hombre, energizada por la fuerza 
positiva y que permite al hombre actuar en el mundo físico.  

Algunos chakras del hombre están hechos de materia superior al 4º éter y son:  

- el laríngeo, de materia del 3º éter.  
- el cardíaco, de materia del 2º éter.  
- el coronario, de materia atómica o del 1º éter. 



En las palabras "prana y cuerpo etérico" (o fuerza y forma vital) tenemos la clave del misterio de 
los Pitris solares y lunares y un indicio del lugar que ocupa el cuerpo físico en el esquema de las 
cosas.  

En la palabra "prana" tenemos la fuerza positiva que representa el Pitri solar. Esta fuerza positiva 
se localiza en el cuerpo etérico, que, siendo el receptor, representa la acción del Pitri lunar. 

El cuerpo etérico energizado por el prana se vuelve positivo en relación con el cuerpo denso, 
que, debido a que es receptor, es negativo.  

Así tenemos la siguiente situación. El cuerpo etérico, energizado por el prana (energía positiva) 
cumple las órdenes del prana y se vuelve positivo en relación con el cuerpo denso, que, al servir 
como vehículo para el cuerpo etérico, cumple sus órdenes. Vemos claramente allí la relatividad 
de las cosas. Lo que es positivo para alguien inferior, puede ser negativo para otro superior.  

En realidad, no es sólo el prana que actúa en la materia. Como hemos visto anteriormente, hay 
3 fuegos que animan a la materia: fuego por fricción/eléctrico (comúnmente llamado fohat o 
electricidad), fuego por fricción/solar (comúnmente llamado prana) y fuego por fricción/por 
fricción (comúnmente llamado kundalini). 

En la actual 5ª raza raíz, los fuegos por fricción/solar y por fricción/por fricción ya están 
fusionados o sintonizados. Queda fundir o sintonizar estos dos con el fuego por 
fricción/eléctrico. Entre estos 3 fuegos también existe una relatividad. El fuego por 
fricción/eléctrico es positivo en relación con el fuego por fricción/solar y este es positivo en 
relación con el fuego por fricción/por fricción. Pero desde otro punto de vista, el fuego por 
fricción/solar es el intermediario entre el fuego por fricción/eléctrico y el fuego por fricción/por 
fricción.  

Así también, las materias mental, astral y física son llamadas Pitris lunares y las materias causal 
y superiores Pitris solares, siempre existirá la relación positivo y negativo, o sea, lo que energiza 
con un propósito (positivo) y lo que es energizado (negativo) y cumple el propósito de 
energizante, siendo que este energizado puede ser el energizador (positivo) de otro inferior y 
negativo. 

Los Pitris y Devas Solares, con todo lo que incluye el término, expresan sus fuerzas de manera 
más apropiada a través del hombre. Son el origen de su autoconciencia y su acción sobre el 
aspecto negativo produce el Ego humano (a gran escala, considerado en su totalidad como 
fuerza cósmica); su acción sobre el aspecto madre o aspecto negativo produce a niveles 
cósmicos esta Unidad Autoconsciente, un Logos solar, que actúa a través de Su vehículo físico. 
Desde el punto de vista cristiano, los Grandes Constructores constituyen el Espíritu Santo o esa 
fuerza superior que fecunda la materia, mientras que los Constructores negativos o inferiores 
corresponden a la Virgen María. 

Analicemos estas palabras del Maestro Djwal Khul. La autoconciencia del hombre, es decir, la 
construcción del Ego o Alma y el Loto Egoico se obtiene por un trabajo realizado por el Ángel 
solar sobre átomos mentales y moléculas del 3º subplano mental. Antes del trabajo, las 
moléculas mentales eran libres y animadas solo por pequeñas vidas dévicas. Cuando el Ángel 
solar decidió actuar, inducido por una fuerza superior, Él actuó, como una fuerza positiva, sobre 
Vidas dévicas menores que Él, pero mayores que las pequeñas vidas que animaban las moléculas 
mentales. Entonces, la secuencia de actuación y acción ocurrió de la siguiente manera. El Ángel 
Solar, el Gran Constructor, plenamente consciente de lo que tenía que ser hecho, determinó a 



los Ángeles que estaban bajo Su control inmediato (Constructores menores) que iniciasen la 
acción sobre las pequeñas vidas que animaban las moléculas mentales. Así el trabajo fue iniciado 
y se concluido. En otras palabras, más realistas, se construyó el Templo de la Mônada humana, 
porque es por medio de él que la Mônada humana mira externamente a los 3 mundos inferiores 
(mental, astral y físico).  

El Ángel Solar (el Gran Constructor) y los Constructores menores permanecen en el trabajo de 
mantenimiento del Templo, pero solo en mantenimiento, ya que depende únicamente del 
hombre expandir y perfeccionar su Templo, por medio de actividades en los 3 mundos 
inferiores, para que él, el hombre, pueda convertirse en un Gran Constructor, liberando al Ángel 
solar y Sus Constructores menores. 

Los Pitris lunares y los constructores menores, desde el punto de vista del sistema, se expresan 
plenamente en el reino animal. Cuando produjeron al hombre animal como un impulso inicial, 
realizaron su función primordial y (en una escala menor y en conexión con uno de los Hombres 
celestiales, el nuestro) así como la Luna es un mundo moribundo y decadente, también en una 
escala comparable al sistema y, por lo tanto, abarcando un vasto período de tiempo, el trabajo 
de los Pitris lunares está llegando lentamente a su fin,  a medida que el poder ejercido por el 3º 
reino animal sobre el humano está siendo sustituido por el poder espiritual; desaparecerá en 
sentido esotérico, la analogía que existe en el sistema dela  actividad pítrica lunar. El Maestro 
en esta analogía se refiere al sistema solar anterior. Este poder del reino animal sobre el hombre 
se refiere al hecho de que la gran mayoría de la humanidad sigue siendo esclava de los bajos 
instintos o instintos animales. 

Estudio 302 

2. Los Devas del Fuego - Los Grandes Constructores - Continuación. 
 
Al final del estudio anterior, el Maestro Djwal Khul hizo una analogía entre el trabajo de los Pitris 
lunares en nuestro Esquema planetario junto con la situación de la Luna como un mundo 
moribundo y nuestro Sistema Solar actual, es decir, la analogía existente en el Sistema Solar de 
la actividad pítrica lunar. Podemos deducir de esta información del Maestro que, así como hay 
un "cadáver" planetario llamado la Luna, hay un "cadáver" de un Sistema Solar. En otras 
palabras, los restos del Sistema Solar anterior todavía se están descomponiendo, en una 
ubicación cercana al sistema actual y afectándolo de cierta manera, a través de ciertas entidades 
dévicas que se originan en ese Sistema Solar en desintegración. Todo lo que existe y evoluciona 
en el Sistema actual siente esta influencia. El Logos mismo está desvencijándose o 
deshaciéndose de ella. Este tema es vasto y propicio para investigaciones profundas y altamente 
esclarecedoras. 
 
Los Pitris Lunares (94), (95), los constructores de los cuerpos lunares de los hombres y su 
analogía en los otros reinos de la naturaleza, constituyen la suma total del Cuerpo Físico denso 
del Logos o la sustancia de los planos mental, astral y físico (los cuerpos gaseoso, líquido y denso, 
que forman una unidad: Su vehículo físico, considerado aparte del etérico). Son el producto de 
un Sistema Solar anterior, sus actividades se remontan a entonces. Tal Sistema representa para 
el actual lo que la Cadena Lunar representa para la nuestra. Por lo tanto, el Cuerpo Físico denso 
no se considera un principio (tanto para el hombre como para los Logos Solar y Planetario); de 
ahí que la naturaleza inferior sea considerada maligna y que el hombre deba "destruir su cuerpo 
lunar". (96) El mal es aquello que, pudiendo ser dominado y subyugado, se le permite regir. Lo 
positivo siempre puede manipular lo negativo.  
 



Cuando se sigue la línea negativa, la que tiene menos resistencia, que conduce a lo que no es un 
principio, entonces tenemos el mal. 
 
En el Primer Sistema Solar se perfeccionó el aspecto negativo de la sustancia, el Aspecto Madre 
o materia. Los Pitris inferiores dominaban. En el Sistema actual, la actividad de la fuerza está en 
manos de los Pitris solares o Devas mayores. Al final del mahamanvantara, habrán construido, 
de acuerdo con el plan, una envoltura o vehículo perfecto para expresar el Pensamiento divino, 
lo que se logrará manipulando la sustancia negativa; usarán el calor de la madre para alimentar 
el germen del Pensamiento divino y llevarlo a la fructificación.  
 
Cuando el germen logre madurez, entonces el aspecto Madre ya no tiene objetivo y el hombre, 
esotéricamente, se vuelve libre. 
 
Esta idea se lleva a cabo durante toda la manifestación; los reinos de la naturaleza o de la forma 
(cualquiera que sea) nutren el germen de aquello que constituye el siguiente paso del proceso 
evolutivo, considerado como el aspecto Madre. Este aspecto es finalmente descartado y 
reemplazado. Por ejemplo, el Tercer Reino, el animal, en las primeras etapas, nutre y preserva 
el germen de lo que algún día será un hombre; la personalidad custodia lo que algún día se 
desarrollará como un hombre espiritual.  
 
Estas palabras del Maestro son tan claras que no son necesarios los comentarios. Explican con 
gran claridad la necesidad de un cambio periódico de cuerpos, que el hombre llama muerte y 
que tanto miedo le causa, únicamente por su inmensa ignorancia, al no conocer plenamente el 
proceso evolutivo de la Monada. 
 
Gran parte de la humanidad está bajo el dominio de los Pitris lunares y les permite actuar 
completamente a su gusto, en lugar de dominarlos y, como Alma, permitir la plena actividad de 
los Pitris solares, de modo que la Monada, controlándolos (lo que incluye el control del Alma, 
que también es una sustancia dévica, pero Pitri Solar), manipule los Pitris lunares y pueda 
desarrollar y expresar los poderes y cualidades en los tres mundos inferiores,  que deben ser 
totalmente dominados por ella, para posteriormente dominar los mundos superiores al mental. 
De esta manera, será evidente para los estudiantes que el Hombre celestial, considerado como 
una Deidad solar, una Entidad autoconsciente, actúa con Su aspecto negativo, a través de la 
fuerza positiva, desde los niveles etéricos logoicos sobre los tres aspectos del físico denso 
logoico, llevando así a la madurez los átomos y células de Su cuerpo, nutriendo el germen de la 
autoconciencia y ventilando la llama hasta que cada entidad se vuelve plenamente consciente 
del grupo y se dé cuenta del lugar que le corresponde dentro del cuerpo colectivo. 
 
En otras palabras, el Logos Planetario, la Mónada logoica planetaria, el verdadero Hombre 
celestial, a través de los Pitris solares (que están en los planos búdhico y superiores), la fuerza 
positiva, manipula los Pitris lunares (que están en los planos mental, astral y físico), la fuerza 
negativa, expandiendo y madurando la conciencia de los que están bajo Su responsabilidad, 
hasta la autoconciencia y continuando en Su acción manipuladora en el sentido de que todo ser 
humano descubra, claramente, no sólo su grupo egoico y el trabajo que tiene que hacer dentro 
de esa colectividad de Egos, sino también en otras áreas del Cuerpo Físico Cósmico Logoico. 
 
Cada ser humano, que funciona en los tres mundos inferiores, ejerce una acción similar sobre 
las células conscientes de sus cuerpos, hasta que cada átomo finalmente alcanza su objetivo. El 
Hombre Celestial necesariamente actúa a través de grupos egoicos, arrojando fuerza positiva 
sobre ellos hasta que dejen de ser pasivos y negativos y se vuelvan potentes y activos. El hombre 
actúa de manera análoga sobre sus cuerpos, a través de sus centros y tiene una cierta 



responsabilidad que, con respecto a las vidas inferiores, por ley kármica debería cargar. Esta es 
la base del proceso evolutivo 

Nota 94 - Los Pitris lunares o Barhishad tienen la siguiente función (D. S. III, 102): 
1. Son los Antecesores del Hombre. D. S. III, 109. 
2. Son los Modeladores de su forma. 
3. Poseyeron el fuego físico o creador. 
4. Revistieron únicamente las Mónadas humanas. 
5. No pudieron hacer al hombre a su semejanza.  
6. No pudieron proporcionarle mente. D. S. III, 88. 
7. Construyeron su forma externa. 
8. Proporcionan el principio inferior. D. S. III, 96. 

Nota 95 - Temporalmente, son los Conquistadores del Espíritu. D. S. III, 73. 
a. El Espíritu se sumerge en las formas materiales. 
b. Las formas constituyen el campo de batalla. 
c. El Espíritu matará oportunamente las formas. D. S. III, 75. 
d. Obsérvese el orden esotérico. D. S. III, 93, 96, 103, 117. 

Nota 96 – En Voz del Silencio se dice: 

 
"Antes de entrar en ese Sendero, debes destruir tu cuerpo lunar, purificar tu cuerpo mental y 
limpiar tu corazón." 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


